N* 56 — TOMO 63 


REPUBLICA ORIENTAL 


25 DE MAYO DE 1987 


DEL URUGUAY 


DIARIO DE SESIONES 
DE LA 
ASAMBLEA GENERAL 


TERCER PERIODO ORDINARIO DE LA XLIII LEGISLATURA 


N 


3? SESION ESPECIAL Y SOLEMNE 


PRESIDE EL DOCTOR ENRIQUE E. TARIGO 
(Presidente) 


ACTUAN EN SECRETARIA LOS TITULARES SEÑOR MARIO FARACHIO Y EL DOCTOR HECTOR S. CLAVIJO 


SUMARIO 


Páginas 
1) Texto de la citación .............. ooo .oooooocoo.. 19 


2) ¡ASIStencia. c.imimmicornca 19 


3) Recepción al señor Presidente de la República Ar- 
gentina, Doctor Raúl Alfonsín .................. 20 


1); TEXTO DE LA CITACION 


“Montevideo, 21 de mayo de 1987. 


La ASAMBLEA GENERAL se reunirá en sesión espe- 
cial y solemne, el próximo lunes 25, a la hora 17 y 45, a 
fin de recibir y oír un Mensaje del señor Presidente de la 
República Argentina, Dr. Raúl Alfonsín. 


LOS SECRETARIOS.” 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN los señores senadores: Gonzalo Aguirre Ra- 
mírez, Nelson Alonso, Jorge Batlle, Eugenio Capeche, Car- 
los W. Cigliuti, Juan Carlos Fá Robaina, Juan Raúl Fe- 
rreira, Manuel Flores Silva, Guillermo García Costa, Rei- 
naldo Gargano, Luis Ituño, Raumar Jude, Luis Alberto 
Lacalle Herrera, Enrique Martínez Moreno, Carminiilo Me- 


Páginas 


— Discurso de bienvenida del señor Presidente de 
la Asamblea General. 


— Mensaje del señor Presidente de la República 
Argentina, 
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deros da Costa, Walter Olazábal, Dardo Ortiz, Carlos Ju- 
lio Pereyra, Juan Martín Posadas, Luis Bernardo Pozzolo, 
Américo Ricaldoni, A. Francisco Rodríguez Camusso, J. 
Carlos Rondán, Luis A. Senatore, Juan A. Singer, Uruguay 
Tourné, Alfredo Traversoni, Francisco M. Ubillos, Juan J. 
Zorrilla y los señores representantes: Numa Aguirre Corte, 
Guillermo Alvarez, Juan Justo Amaro, Abayubá Amén Pi- 
sani, Ernesto Amorín Larrañaga, Carmen Arana, Nelson 
Arredondo, Fanny Aron, Boberto Asiaín, Héctor Barón, 
Javier Barrios Anza, Juan A. Bentancur, Walter Bilat, Fe- 
derico Bouza, Alberto Brause, César Brum, Mario Cantón, 
Cayetano Capeche, Tabaré Caputi, Carlos A. Cassina, Was- 
hington Cataldi, Raúl Cazabán Goncalves, Juan Pedro Ci- 
ganda, Juan J. Cladera, Jorge Conde Montes de Oca, Víc- 
tor Cortazzo, Julio E. Daverede, José Díaz, Ruben Díaz 
Burci, Carlos M. Fresia, Ruben E. Frey Gil, Juan J. Fuen- 
tes, Ariel Gaione, Jorge Gandini, Alem García, Washing- 
ton García Rijo, Oscar Gestido, Héctor Goñi Castelao, Hu- 
go Granucci, Ramón Guadalupe, Arturo Guerrero, Luis A. 
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Hierro López, Jesús Ibáñez, Marino Irazoqui, Eduardo Ipar, 
Walter Isi, Eduardo Jaurena, Daniel Lamas, Ariel Lausa- 
rot, Héctor Lescano, Oscar López Balestra, Nelson Lorenzo 
Rovira, Jorge Machiñena, Oscar Magurno, Julio Maimó 
Quintela, Orosmán Martínez, Edén Melo Santa Marina, Pa- 
blo Millor, León Morelli, Clemente Muñoz, Carlos E. Ne- 
gro, Antonio Nión, Juan A. Oxacelhay, Ope Pasquet Iri- 
barne, Manuel Pérez Alvarez, Juan Pintos Pereira, Carlos 
Pita Alvariza, Lucas Pittaluga, Baltasar Prieto, Alfonso 
Requiterena Vogt, Edison Rijo, Héctor Lorenzo Ríos, Ri- 
cardo Recha Jmaz, Carlos Rodríguez Labruna, Raúl Rosa- 
les Moyano, Hebert Rossi Pasina, Walter R. Santoro, Jorge 
Silveira Zavala, Guillermo Stirling, Héctor Martín Sturla, 
Andrés Toriani, Víctor Vaillant y Gustavo Varela. 


FALTAN con licencia los señores senadores: Hugo Ba. 
talla, Pedro W. Cersósimo y Alberto Zumarán y los seño- 
res representantes: Honorio Barrios 'Tassano, Edgard Bo- 
nilla, Gonzalo Carámbula, José Cerchiaro San Juan, Ya- 
mandú Fau, Francisco A. Forteza, Elías Porras, Gilberto 
Ríos y Carlos Norberto Soto. 


Con aviso el señor senador Eduardo Paz Aguirre y los 
señores representantes: Carlos Bertacchi, Eber Da Rosa Vi. 
ñoles, Ruben Escajal, Rubens Francolino, Carlos Garat, 
Luis Alberto Heber, Miguel Manzi, Luis José Martinez, 
Carlos Moreira, Ramón Pereira Pabén, Yamandú Rodr:- 
guez, Tabaré Viera, Alfredo Zaffaroni Ortiz y Edison H. 
Zunini. 


3) RECEPCION AL SEÑOR PRESIDENTE DE LA 
REPUBLICA ARGENTINA, DOCTOR 
RAUL ALFONSIN 


SEÑOR PRESIDENTE. — Habiendo número, está abier- 
ta la sesión. 


(Es la hora 18 y 24 minutos) 


—Señor Presidente de la Nación Argentina: constituye 
un gran honor para la Asamblea General del Uruguay dar 
la bienvenida a Usted y a la numerosa y calificada dele- 
gación de su país, que lo acompaña. 


Está usted, señor Presidente, ante la representación 
auténtica de la opinión política de nuestro país. Natural- 
mente, en todo sistema republicano representativo, cual. 
quiera de los Poderes del Estado es genuina expresión de 
la soberanía nacional; pero el Parlamento, por ser el lu- 
gar donde se manifiestan y se traducen todas las tenden- 
cias políticas del país, adquiere una mayor relevancia. 


En virtud de nuestro sistema de representación pro- 
porcional integral y de la no exigencia de un determinado 
porcentaje para tener acceso al Parlamento, tienen asien- 
to aquí todos los Partidos, tendencias o corrientes politi- 
cas del país que hayan cumplido con el mínimo de alcan- 
zar los votos necesarios para obtener una banca de dipu- 
tado. Hay, en esta Asamblea, partidos políticos que tienen 
un único representante. 


Es un gran honor, reitero, para la Asamblea General, 
recibir al Presidente democrático —libremente electo des- 
pués de tantos años— de un país al que nos sentimos tan 
fraternalmente unidos y al que queremos tanto, como la 
República Argentina. 
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Hace apenas cuatro días, tuve el gusto de concurrir a 
Buenos Aires, a los efectos de participar en la celebración 
del 75 aniversario de un importante instituto de la Escue- 
la Nacional Normal Superior de formación magisterial, 
que lleva el nombre del General José Artigas y que está 
ubicada en San Fernando. Allí, ante una numerosa con. 
currencia, integrada en buena medida por jóvenes —ese 
Instituto cuenta, con casi 3.000 estudiantes— tuve que ha- 
cer una semblanza muy rápida, en pocas pinceladas, de la 
personalidad de Artigas y de su pensamiento. 


En esa oportunidad señalé, señor Presidente, que Ar- 
tigas había tenido un gran sueño, que luego resultó frus- 
trado por hechos y circunstancias diversas y que Améri.- 
ca toda, sin duda alguna, lamenta que no se haya con- 
cretado en la realidad. Decia también que la historia es 
irreversible y que no podemos pensar ahora en la mate- 
rialización de aquella idea de federación e integración, pe- 
ro que ella constituye para nosotros un mandato que nos 
viene de antaño y que nos obliga a transitar, de la me- 
jor manera, por esos caminos de acercamiento que hemos 
emprendido. Recordaba en ese momento unas palabras 
pronunciadas por Ud. señor Presidente, en ocasión de una 
visita que realizamos a la República Argentina con el doc- 
tor Julio María Sanguinetti, cuando todavía éste no era 
el Presidente de Uruguay ni yo el Vicepresidente. En esa 
oportunidad, durante una cena que mantuvimos en Olivos, 
Ud. nos dijo algo que es cierto e indiscutible: “Si la in- 
tegración de América Latina no la comenzamos argenti- 
nos y uruguayos, ésta jamás se logrará”. 


(Aplausos) 


—Creo que en estos dos años largos de vida democrá- 
tica en común que tenemos los dos países del Plata, sus 
respectivos gobiernos seguramente han hecho mucho más 
que en veinte años de propósitos, de discursos y de retóri.- 
Ca en pro de esa integración. 


Aún queda un largo trecho de ese camino por transi- 
tar, pero seguramente habremos de hacerlo, porque esta- 
mos seguros de que ésa es la solución para nuestros paí. 
ses.y el ejemplo que debemos dar a América, para que 
ésta pueda también recorriendo. ese mismo sendero, lograr 
la integración que soñaban Artigas y otros héroes ame- 
ricanos y que tenemos el deber de acercar lo más posible. 


Señor Presidente: la Asamblea General está ansiosa 
de escuchar sus palabras. Está usted ante la auténtica re- 
presentación de la Nación uruguaya y, además, ante un 
conjunto de amigos que lo admiran, así como a la Repú- 
blica Argentina en ésta, su denodada labor durante estos 
tres años, por consolidar la democracia y por afianzarla. 


(Aplausos) 


—Tiene la palabra el señor Presidente de la Repúbli- 
ca Argentina. 


SEÑOR PRESIDENTE DE LA REPUBLICA ARGENTI- 
NA (Dr. Raúl Alfonsín). — Señor Presidente de la Asam- 
blea General, señores legisladores: - 


No es, por cierto, un hecho casual que por primera 
vez un Presidente argentino recuerde el 25 de Mayo ante 
la Asamblea Legislativa de la República Oriental del Uru- 
guay. El 25 de Mayo es nuestra principal fecha patria co- 
mún y para uruguayos y para argentinos. En mayo nace 
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el sentido republicano de la voluntad popular, que vuestra 
honorabilidad simboliza. 


Somos herederos de ese patrimonio, pero también so- 
mos deudores solidarios de su mandato. Por eso, para los 
argentinos nunca nos fue extraña la suerte de los orien- 
tales y sé bien que esta es úna verdad recíproca. No se 
trata,: por cierto, de la suerte de un vecino, se trata de la 
propia suerte. 


Mayo es la primera y más clara manifestación de la 
común voluntad por conquistar la autodeterminación, esto 
es, constituir una sociedad basada en la soberanía popular. 
Pero también ustedes y nosotros reivindicamos otro con- 
cepto que define a Mayo: la vocación americana, la vo- 
luntad de construir, a través de la soberanía popular, la 
patria grande del Sur de América. 


Y no es Casual que hayamos coincidido, justamente 
ahora, en la necesidad y en la conveniencia de reflexio- 
nar juntos, sobre esta compartida definición de Mayo. No 
es essual, porque precisamente ahora, uruguayes y argen- 
tinos, afrontamos un mismo desafío: consolidar la sobe- 
ranís popular e impulsar definitivamente la integración 
de nuestros pueblos. 


Es útil y es actual, entonces, esta reflexión sobre nues- 
tra génesis común. Es útil y es actual recordar que la re- 
volución es un ejemplo de voluntad y de coraje, como que 
se énciende en el margen más remoto del imperio espa- 
ñol, el más pobre y abandonado. 


La revolución encuentra su guía en la pasión de Mo- 
reno, del mismo modo que Artigas expresa en los hechos 
la participación popular que el intelectual Moreno definía 
como la condición necesaria para que la revolución viviera. 


Paradojas de la historia: dos vidas tan distintas son 
símbolos del espíritu de Mayo. Dos vidas tan distintas 
que, desde la razón y desde la práctica, confluyen en coin- 
cidencias básicas: la soberanía popular, el sentido ameri- 
cano, el modelo federal, la república, la independencia. 


Moreno busca en el pueblo la fuerza de la Revolución. 
Artigas, es una expresión del pueblo. Moreno señala el ca- 
mino. Artigas lo recorre con su pueblo y el Exodo de los 
Orientales es un testimonio vigente de la voluntad popu- 
lar y de su sentido republicano. 


Con ellos se inicia la aventura de nuestra formación 
como nación y como pueblo, Artigas no se comprende sin 
el 25 de Mayo. El 25 de Mayo no se comprende sin Moreno 


A partir de allí nos fuimos haciendo pueblo. Pero las 
limitaciones materiales, los errores, la fuerza de las cosas, 
quisieron que nuestros caminos no confluyeran entonces 
en una unidad superior. No fue nuestra historia, por cier- 
to, la que habían vislumbrado como futuro Moreno y Ar- 
tigas. E 


' Paulatinamente, argentinos y uruguayos fuimos privi- 
legiando las vinculaciones radiales con los centros de de- 
sarrollo económico del mundo. No nos ocurrió sólo a no- 
sotros. La desintegración, marca toda una época de la 
evolución de nuestra América. 


Sin embargo, aún así, uruguayos y argentinos no im- 
pulsamos las diferencias. Mantuvimos los mismos valores, 


ASAMBLEA GENERAL 


A.G.—21. 


continuamos paralelamente buscando la realización de los 
mismos ideales, conocimos similares retrocesos y tuvimos 
parecidos renacimientos. ; 


Seguimos siendo hermanos, tan hermanos que pocos 
pueblos son tan difíciles de distinguir como nosotros. 


Vivimos y sufrimos como propias las alegrías y las 
tristezas que se producían en la otra banda. Hasta llega- 
mos a dividirvos, embanderándonos en los mismos enfren- 
tamientos que laceraban a unos y a otros. Y con la misma 
generosidad y avidez nos abrimos a los pueblos del mun- 
do, forjando así la nacionalidad que nos distingue. 


No es casual que esté hoy con ustedes. Tampoco €s3 
casual que con la singularidad propia del camino recorri- 
do, hoy argentinos y uruguayos estemos empeñados en la 
tarea de la consolidación definitiva de nuestros sistemas 
políticos, de la democracia. 


Nos ha costado mucho dolor poder decir hoy, como 
Artigas ayer: “La soberania de los pueblos es el objeto 
único de nuestra Revolución”. Por eso, la hora común que 
estamos viviendo, es la definitiva realización de Mayo. 


Los argentinos hemos dejado atrás, además, una lar- 
ga historia de desprecio por la ley y de reiteradas tenta. 
eiones por las soluciones mágicas. Quizá la bondad del 
suelo alguna vez nos llevó a olvidar que la principal rí- 
queza.es el hombre y su trabajo fecundo. Esas heridas y 
esas frustraciones conforman una lección aprendida qúe 
se expresa en la defensa incondicional de la ¡uridicidad. 
Sabemos que la única fuerza es la que se encuentra ba- 
sada en la ley. 


Dije alguna vez a mi pueblo que no hemos tomado La 
Bastilla. Nuestro camino es otro. Es el camino de la cons- 
trucción del poder civil, popular, republicano, el: poder de 
la ley asentada en la soberanía popular. Es, en definitiva, 
el poder que surge de nuestra historia no como una abs- 
tracción sino como un resultado concreto de nuestra for. 
mación como pueblo y como nación, de una cultura, 'de 
una aceptación sensata y racional de lo que somos: una 
sociedad compleja en la que la conjunción de intereses y 
de aspiraciones sólo puede lograrse a través de los meca. 
nismos de la democracia. É 


A los argentinos, alguna vez se nos di;o que para lle- 
gar a una convivencia civilizada, primero era necesario 
transcurrir una etapa autoritaria que posibilitara el creci- 
miento económico que haría viable, en un futuro nunca 
precisado, la convivencia respetuosa fundada en la ley. 
Sé bien que no necesito recordarles qué fue lo que nos 
pasó. Hoy nuestro principal patrimonio es la Tortaleza, 
que surge de ese aprendizaje, la inclaudicable decisión de 
mantener y consolidar nuestra juridicidad, la unidad de 
todos los argentinos, más allá de las diferencias, en la 
defensa del sistema de la ley, de la convivencia civilizada, 
de la Constitución. 


Y eso es posible porque sabemos qué es lo que pasó 
y por qué pasó. De allí que nuestra fortaleza posibilita la 
generosidad, permite comprender que en una tragedia na- 
cional nadie es totalmente víctima ni nadie totalmente 
victimario. 


Compartimos, entonces, con buena parte de nuestra 
América, este encuentro definitivo con la democracia. Que 
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se produce cuando debemos afrontar una de las crisis más 
profundas del sistema económico internacional, y que im- 
plica la definición de nuestra función productiva y de 
nuestra relación con el mundo. 


No es necesario subrayar ante vuestra honorabilidad 
la profundidad de la crisis. Permítanme, sin embargo, que 
rescate la otra cara de la crisis, que recuerde ante uste- 
des que la carga de la deuda externa y la amenaza a la 
paz en Centroamérica han acelerado y profundizado la 
vinculación regional de un modo que abre una esperanza 
nueva para nuestros pueblos. 


Es justo reconocer que muchos años de esfuerzos por 
la integración regional en buena medida se esterilizaron. 
No es cuestión de reproches, pero sí de reconocer que 
quizá ese relativo fracaso fue la consecuencia de que se- 
guíamos ligados radialmente a los centros del mundo. 


Pero el mundo de hoy, el mundo de la revolución tec- 
nológica, el de la inteligencia potenciada por la ciencia, 
se organiza aceleradamente de otro modo, de un modo 
en el que disminuyen los resquicios que nos quedan a los 
pueblos periféricos para el crecimiento y el progreso. 


Ese mundo parece que nos rechaza. Pero es hora de 
que lo veamos desde otra perspectiva, porque también es 
cierto que esta nueva organización del mundo señala la 
importancia creciente de los espacios económicos regiona- 
les. Por eso ia crisis nos está exigiendo un esfuerzo dis- 
tinto, el esfuerzo de retomar viejos sueños y concretarlos 
en la integración de nuestros pueblos. 


La regionalización es una exigencia económica, un 
imperativo del crecimiento, pero es, además, una condi- 
ción necesaria de viabilidad histórica y, como Consecuen- 
cia, un instrumento que fortalece nuestra autonomía po- 
lítica y nuestra propia identidad nacional. 


En el marco de la Patria Grande seremos más argen. 
tinos y más uruguayos, porque no hay conciencia nacio- 
nal fortalecida desde la decadencia y la marginación. 


Es una tarea difícil y nos resta una larga cuesta. Pero 
sepamos reconocer que hoy ya la hemos comenzado a tran- 
sitar. Uruguayos y argentinos hemos sabido transmitir al 
mundo todo lo fecundo que encierra éste, nuestro defini. 
tivo renacimiento. Y el mundo nos respeta y nos observa. 


El acercamiento en nuestras posiciones internaciona.- 
les, su conjunción con las otras naciones hermanas de 
Latinoamérica, la profundización de la relación bilateral, 
son pasos que -hemos dado en esta dirección. No puedo 
caer en la ingenuidad de exponerlos ante vuestra hono- 
rabilidad, actor principal de esta acción, pero permitanme 
recordar el Acta de Colonia, el Cauce, los programas de in- 
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tegración fronteriza y, particularmente, el ambicioso pre- 
yecto que hemos iniciado con Brasil, símbolo de la pro- 
fundidad de nuestra decisión. 


Nuestra común vocación por la integración, por la eoo- 
peración y por la unión, no se agota en nosotros mismos. 


La crisis de la deuda nos llevó al Consenso de Carta- 
gena, del cual el Uruguay es secretaría protempore e in- 
fatigable receptor de nuestras comunes inquietudes. 


Lá crisis de América Central determinó una misma 
convicción, la de que son todos los pueblos latinoamerica- 
nos los afectaGos y por razones éticas y por el propio in- 
terés nacional integramos con Brasil y Perú el Grupo de 
Apoyo a Contadora, la esperanza más sólida de paz para 
el istmo. Y de esos esfuerzos nació el mecanismo de con- 
sulta del Grupo de los Ocho, instrumento eficaz al servi. 
cio de la integración regional. 


Estamos en el camino correcto. Sigamos marchan- 
do. Hemos logrado la condición necesaria: la democracia. 
Y es esta democracia la que nos permite avanzar en el 
encuentro regional, pues sólo con la democracia, esto es, 
con la voluntad de los pueblos, pueden deponerse las pre- 
tensiones hegemónicas, superarse los enfrentamientos, des- 
terrar absurdas hipótesis de conflictos. 


El protector de los pueblos libres, el precursor del fe- 
deralismo, así lo entrevio cuando llegaba al fin de su vi- 
da pública. Orientales y Argentinos, hagamos nuestras 
una vez más sus palabras: “Los pueblos están libres y son 
únicos árbitros para decidir su suerte”. 


Muchas gracias. 


(Prolongados aplausos) 


4) SE LEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se levanta la sesión. 


(Así se hace a la hora 18 y 45 minutos) 
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